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¿  Qué  gente  hay  allá  arriba,  que  anda
tal  estrépito?  ¿ Son  locos?

Morat.  (jomed,  )Xuep.

INo  hace muchas  noches que  me halla
ba  encerrado  en  mi cuarto,  y  entregado
á  profundas  meditaciones  filosóficas,  na
cidas  de  la  dificultad  de  escribir  diaria
mente  para  el  público.  ¿ Cómo  contentar
á  los necios y á los discretos,  á los cuerdos
y  á  los  locos,  á  los  ignorantes  y  los  en
tendidos  que  han  de  leerme,  y  sobre to
do  á  los  dichosos    los  desgraciados
que  con  tau  distintos ojos suelen  ver  una
misma  cosa?

Animado  con  esta  reflexion,  cojí  la
pluma  y  ya  iba  á  escribir  nada  menos
que  un  elogio  de  todo  lo  que  veo á  mi
alrededor,  el  cual  pensaba  rematar  con
cierto  discurso  encomiastjco acerca  de  Id
adelantádo  que  está  el  arte  de  la  decla.
macion  en  el  pais,  para  Contentar á todo
el  qu  se me pusiera  por  4elante  que es-
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to  es  lo  que conviene en  estos tiempos
tan  ‘valentones  que  corren;  pero  tropecé
con  el  inconveniente  de  que  los  hombres
sensatos  habian  de  sospechar  que  el  di
cho  elogio  era  burla,  y  esta  refiexion  era
mas  pesada  que  la  anterior.

Al  llegar  aqui  arrojé  la  pluma,  des
pechado  y  decidido  á  consultar  todavia
con  la  almohada  si  en  los  términos  de
lo  lícito  me  quedaba algo  que  hablar,
para  lo cual  determiné  yerme  con  un  a—
migo,  abogado por  mas  seflas,  lo  que
basta  para  que  se  infiera  si  debe  de  ser
hombre  entendido,  y que  éste,  registran
do  su  Novísima  y sus  Partidas  ,  me  di
jese  para  de  aqui  en  adelante  qué  es  lo
que  me  está  próhibido,  pues  en  verdad
que  es  mi  mayor  deseo’ ir  con  la  corrien
te  de  las  cosas  sin  andarme  á  buscar  co—
tujas  en el golfo,  ni  el  mal  fuera  de  mi
çasa,  cuando dntvo  de ella  tengo el bien.

En  estO estaba  ya  para  dornirme,  sí
11cual  hahia  contribuido, no  poco eles.
fu,rzo  que  habia  hecho  para  componer
ni.,iogio  de  modo  que  tuviera  trazas
de  cosa  formal.;  pero  Dios  no  lo  quiso
si  ó  á  lo  qse  yo  tengo  por  ms!cierto,
uit  amigo que gie  alborotó .la casa,  y que
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se  introdujo  en  mi  cuarto  dando  voces
en  los  términos  siguientes,  ú  otros  se—
rneantes.

¡  Vamos  á  las  nóscaras  !  Bachiller,
¡ve  gritó.  —  ¿ A  las máscaras?  No  hay
remedio;  tengo  un  coche  á  la  puerta;  ¡á
las  máscaras!  Iremos  á algunas  casas  par
ticulares,  y  concluiremos  la  noche  en  uno
de  los  grandes  bailes  de  suscricion.  —

Que  te  diviertas:  yo  me  voy  á  acostar.—
¡ Qué  despropósito!  No  lo  imagines:  pre
cisamente  te  traigo  un  dorninó  negro  y
una  careta.—  ¡A Dios!  Hasta  maiiana.—

 A  dónde  vas?  Mira,  mi  querido  Mun—
guía,  tengo  interés  en  que  vengas  con
migo;  sin  tÍ no  voy,  y  perderé  la  mejr
ocasion  del  mundo....  ¿ De  veras  ? —

Te  lo  juro.  —  En  ese  caso,  vamos.  ¡Pa
ciencia!  Te  acornpaaré.  —  De  mala  ga
na  entré  dentro  de  un  ámplio  ropaje,  ba
jé  la  escalera,  y  me  dejé  arrastar  al  coin—
pás  de  las  esclarnaciones  de  mi  amigo,
que  no  cesaba  de  gritarme:  ¡ cómo nos
vamos  á divertir!  Qué noche tan  delicio
sa  hemos de pasar!

Era  el  coche  alquilon;  á  ratos  pare—
cia  que  andabamos  tanto  atrás  corno  ade
lante,  á  modo  de  quien  pisa  nieve;  á  ra
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tos  que estabamos columpiándonos en  un
mismo sitio;  llegó por fin á  ser tan corn
pleta  la  ilusion,  que  temeroso  yo  de  al
guna  pesada  burla  de  Carnaval,  pareci
da  al  viaje  de  don  Quijote  y  Sancho en
el  clavileio,  abrí  la  ventanilla  mas  de
una  vez,  deseoso de  investigar si despues
de  media  hora  de  viaje  estariamos  to—
davia  á  la  puerta  de  mi  casa,  ó  si  ha—
briamos  pasado  ya  la  línea,  como en  la
aventura  de  la  barca  del  Ebro.

Ello  parecerá  increible ,  pero  llega
mos,  quedándome  yo  sin  embargo  en  la
duda  de  si  habria  andado  el  coche  há—
cia  la  casa,  ó  la  casa  hacia el coche;  su
bimos  la  escalera,  verdadera  imágen  de
la  primera  confusion  de  los elementos:
un  Edipo  sacando el  relox  y  viendo  la
hora  que  era;  una  Vestal,  atándose  una
liga  elástica,  y  dejando  á  su  criado  los
chanclos  y  el  capote  escocés para  la  sa—
Jida;  un  Romano  coetáneo de CaLon dan
do  órdenes  á  su cochero  para  encontrar
su  landó  dos  horas  despies;  un Indio  n’
conquistado  todavia  por  Colon con su pi

peleta  impresa  en  la  mano  y  bajando  de
un  birlocho;  un  Oscar  acabando  de  Íu
mar  un  cigarrillo  de  papel  para  entiar
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en  el  baile;  un  Moro santiguándose asom
brado  al  ver el  gentío;  cien  dominós,  en
fin,  subiendo todos los  escalones sin  que
se  sospechara  que  hubiese  dentro  quien
los  moviese,  y  tapándose  todos las caras,
sin  saber  los mas  para  qué,  y muchos sin
ser  conocidos de  nadie.

Despues  de un  modesto reconocirnien
tó  del  billete,  y  del  sello  y  la  rúbrica  y
la  contrasefia,  entramos en una  salita  que
no  tenia  mas  defecto que  estar  las pare
des  demasiado  cerca  unas de  otras;  pero
ello  es  mas preciso  tener  máscaras  que
sala  donde  colocarlas.  Algun  ciego alqui
lado  para  toda  la  noche,  como la  arana
y  la alfombra,  y para  descansarle un pia
no,  tan  piano  que  nadie  lo  consiguió oir
jamás,  eran  la  música del  baile,  donde
nadie  bailó.  Poníanse, sí, de  vez en  cuan
do  á  modo  de  parejas  la  mitad  de  los
concurrentes,  y dábanse  con  la mayor  in
tension  de  ánrmo  sendos  encontrones  á
derecha  é izquierda,  y aquello era  el bai
lar,  si se  nos permite  esta  espresion.

Mi  amigo  no  encontró  lo  que  busca
ba,  y  segun  yo  llegué  á  presumir,  con
sistió•  en  que  no  buscaba  nada,  que  es
precisamente  lo  mismo  que  á  otros  mu—



dios  les acontece.  Algunas  madres,  sí,  bus

caban  á  sus  hijas,  y  algunos  maridos  á
sus  mugeres;  pero  ni  una  sola  hija  bus
caba  á  su  madre,  ni  una  sola  muger  á
su  marido.  Acaso,  decian,  se habrian que
dado  dormidas  entre  la confusion, en  al
guna  otra  pieza...  Es  posible,  decia  yo
para  ini  ,  pero  no es  probable.

Una  máscara  vino  disparada  hácia
mí.  —  ¿ Eres  tu  ?  me  preguntó  misterio
samente.  —  Yo  soy,  le  respondí,  seguro
de  no  mentir. —Conocí  el  dominó;  pero
esta  noche es  imposible; Paquita  está  ahí;
mas  el  marido  se  ha  empeFiado en  venir;
no  sabemos por  dónde  diantres  ha  encon
trado  billetes.  —  ¡ Lástima  grande!
¡ Mira  tu  que  ocasion!  Te  hemos visto,  y
no  atreviendose  á  hablarte  ella  misma,
me  envia  para  decirte  que  mahana  sin
falta  os  verei  en  la Sarten...  Dominó  en
carnado  y lazos blancos... —  Bien.  —  Es
tás?—No  faltaré.

¿  Y  tu  muger,  hombre?  le  decia  á
un  ente  rarísimo  que  se  habia  vestido
todo  de  cuernecitos  de  abundancia,  un
dominó  negro  que  llevaba  otro  igial  del
brazo,  Ditriniendo  estará  ahora;  por
mas  que  he hecho  no  he podido  decidirla
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á  que .vcnga;  no  hay  Otra mas  enemiga
de  diversiones.—Asi  descansas  tú  en su
virtud;  ¿ piensas  estar  aqui  toda  la  no
che?  —  No;  hasta  las  cuatro.  —  Haces
bien.  En  esto  se  habia  alejado  el  de  los
cuernecillos,  y  entreoí  estas palabras. —

Nada  ha  sospechado.— ¿ Como  era  posi
ble?  Si  salí  una  hora  despues que  él... —

¿  A  las  cuatro  ha  dicho? —  Sí.  —  Tene
mos  tiempo.  ¿Estás  segura  de  la  cria
da?  —No  hay  cuidado alguno,  porque::
Una  olada  cortó  el  hilo  de  mi  curiosi
dad;  las  dernas  palabras  del  diálogo  se
confundieron  con  las repetidas  voces  de
me  conoces? Te  conozco &c.  &c.

¿Pues  no  parecia  estrella  mia  haber
traido  esta  noche  un  dominó  igual  al  de
todos  los  amantes,  mas  feliz  por  cierto
que  Quevedo,  que  se  parecia  de  noche  .

cuantos  esperaban  para  pegarlos?  —  Chis!
¡Chis!  Por  fin  te  encontré,  me  dijo  otra
máscara  esbelta  asiéndome  del  brazo,  y
con  su  voz  tierna  y  agitada  por  la  espe
ranza  satisfecha.  ¿Hace  mucho  que  me
buscabas?  —  No  por  cierto,  porque  no
esperaba  encontrarte.  —  ¡ Ay!  ¡ Cuánto  me
has  hecho  pasar  desde  antes  de  anoche!
No  he  visto  hombre  mas  torpe;  yo  tuve



lo
que  componerlo  todo;  y  la  fortuna  fue
haber  convenido antes en no  darnos nues
tros  nombres,  ni aun por escrito. Sino...
¿  Pues qué hubo?—  Qué  había de haber?
El  que  venia  conmigo  era  Cárlos  mis
mo.  —  ¿ Qué dices ? —  Al  ver que me alar.
gabas  el  pape!,  tuve  que  hacerme  la  des-.
entendida  y  dejarlo  caer,  pera  él  le  vió
y  le  cojió.  ¡ Qué  angustias! —  ¿ Y  cómo
saliste  del  paso? —  Al  moiTiento me ocur
rió  una  idea.  ¿Qué  papel  es  ese?  le  dije.
Vamos  á  verle;  será  de  algun  enamora
do;  se  lo  arrebato,  veo que  empieza que
rida  Auita;  cuando  no  vi  mi nombre res
piré;  empecé á echarlo á broma. —  ¿ Quién
será  el  desesperado?  le  decia  riéndome
á  carcajada.  Veamos;  y  él  mismo  leyó
el  billete,  donde  me  decias que  esta  no
che  nos veriarnos aqui  si  podia  venir  so
la.  Si vieras  cómo  se  reía.—  ¡Cierto que
fue  gracioso! —  Sí;  pero  por  Dios,  don
Juan,  de estas,  pocas.—Acompaé  largo
rato  á  ini  amante  desconocida,  siguiendo
la  broma  lo  mejor  que  pude...  el  lector
comprenderá  fácilmente  que  bendije  las
máscaras,  y  sobre todo el  talisman  de  mi
impagable  doininó.

Salimos  por fin  de  aquella  casa,  y no
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pude  menos de  soltar la carcajada al oir
á  un máscara que á mi  lado bajaba. —  ¡ Pé
ia  á  mí!le  decia á  Otro;  no  ha  venido;
toda  la  noche  he  seguido  á  otra  creyen-.
do  que  era  ella,  hasta  que  se  ha  quitado
la  careta.  ;La  vieja  mas  fea  de  Madrid!
No  ha  venido;  en  mi  vida  pasé rato  mas
amargo.  ¿ Quién sabe si el  papel de la  otra
noche  lo  habrá  echado  todo  á  perder?  Si
don  Cárlos lo cojió... —  Hombre,  no  ten-.
gas  cuidado. —  Paciencia!  Maiana  será
otro  dia.  Yo con  ese  temor  me  he  guar
dado  muy  bien  de  traer  el  dominó  cu
yas  seHas le  daba  en  la  carta.  —  Hiciste
bien.  —-  .Perfectísíinamente,  repetí  yo para
mí,  y salíme riendo de losazares de la vida.

Bajamos  atropellando  un  rimero  de
criados  y capas  tendidos  aqui  y allí  por
la  escalera.  La  noche  no  dejó  de  tener
tampoco  algun  contratiempo  para  mí.  Yo
me  habia  llevado  la  querida  de  otro;  en
justa  conipensacion otro  se  habia  llevado
ini  capa,  que  debía  parecerse á  la  suya,
como  se parecia mi dominó  al  del  desven
turado  querido.  Ya  estás vengado,  escla
iné,  ó  burlado  mancebo. Felizmente  yo
al  entregarla  en  la  puerta  habia  tenido
la  prevision  de  despedirne  de  ella  tier—
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namente  para  toda  mi  vida.  ¡O  previ—
siori  oportuna!  Ciertamente  que  no  nos
volveremos  á  encontrar  mi  capa y  yo  en
este  mundo perecedero;  habia  salido ya de
la  casa,  babia  andado largo trecho,  y  aun
volvia  la  cabeza  de  rato  en  rato- hácia
sus  altas paredcs,  como Hector  al  dejar  á
su  Andrómaca,  diciendo para  mí: alli que—
dí,  alli la dejé, alli la vI por la úliima vez.

Otras  casas recorrimos,  en  todas  el
mismo  cuadro;  en  ninguna  nos  admiró
encontrar  intrigas  amorosas,  madres  bur
ladas,  chasqueados  esposos  ó  solícitos
amantes;  no  soy de aquellos que  echan de
menos  la  accion  en  una  buena  cantatriz,
ó  alaban  la  voz  de  un  mal  comediante,
y  por  tanto  no  voy  á  buscar  virtudes  d
las  máscaras.  Pero  nunca  llegué  á  com—
prender  el  afan  que  por  asistir  al  baile
había  manifestado  tantos  dias  seguidos
don  Cleto,  que hizo toda  la noche de una
silla  cama  y  del  estruendo  arrullo;  no
entiendo  todavia  á  don  Jorge  cuando  di—
ce  que  estuvo  en  la  funcion,  habiéndole
visto  desde  que  entró  hasta  que  salió  en
derredor  de  una  mesa  en- un  verdadero
ecarté.  Toda  la  diferencia  estaba  en  él
con  respecto  á  Jas demas noches  en  ga—
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nar  6  perder,  vestido de  moharracho. Ni
me  sé esplicar  de  una  manera  satisfacto
ria  la  razon  en  que  se fundan  para  creer
ellos  mismos que  se  divierten  un  enjam
bre  de máscaras que ví buscando siempre,
y  no encontrando jamas,  sin hallar  á  quien
embiomar,  ni  quien  los  embrome,  que
no  bailan,  que  no  hablan,  que  vagan
errantes  de  sala  en  sala,  como  si  de  to
das  les echaran,  imitando  el  vuelo de  la
mosca,  que  parece no  tener  nunca  objeto
determinado.  ¿Es  por  ventura  un  apetito
desordenado  de  hallarse  donde  se  hallan
todos,  hijo  de la pueril  vanidad  del hom—
bre?  ¿ Es  por  aturdirse  á  sí  mismos  y
creerse  felices  por  espacio  de  una  noche
entera?  ¿ Es  por  dar  á  entender  que  tam
bien  tienen  un  interés y  una  intriga?  Al
go  nos  inclinamos  á  creer  lo  último  cuan
do  observamos  que  los  mas  de  estos  os
dicen  si  los  habeis  conocido. —  Chiton!
¡ Por  Dios! No digais  nada á nadie. —  Se
guidios,  y  os  convencereis  de  que  no  tie
nen  motivos  ni  para  descubrirse  ni  para
taparse.  Andan,  sudan,  gastan,  salen
quebrantados  del  baile::;:  nunca  empero
se  les  olvida  salir  los  ultimos,  y  decir  al
despedirse:  ¿Maiana  es el baile en Solís? —
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Pues  hasta  maana. —  ¿ Pasado  maana
es  en  San  Bernardino?  ¡ Diez  onzas  die-.
ra  por un  billete!

Ya  que  sin  respeto  á mis lectores me
he  metido  en. estas reflexiones filosóficas,
no  dejaré  pasar  en silencio antes  de  con—
cluirlas  la  mas principal  que  me  ocurria.

 Qué mejor careta  ha menester don  Brau
lio  que  su  hipocresía?  Pasa  en el  mundo
por  un  santo,  oye  misa  todos  los dias,  y
reza  sus  devociones;  á  merced  de  esta
máscara  que  tiene  constantemente  adop
tada,  mirad  cómo engaiia,  cómo  intri—
ga,  cómo murmura,  cómo  roba::::  Qu6
empeFlo  de  no  parecer  Julianita  lo  que
es!  ¿ Para  eso solo se  pone  un  rostro  de
carton  sobre  el  suyo?  Teme  que  sus fac
ciones  delaten  su  alma?  Viva  tranquila;
tampoco  ha  menester careta.  ¿ Veis  su ca
ra  angelical?  tQué  suavidad!  ¡Qué  atrac
tivo!  Cuán  fácil trato  debe de  tener!  No
puede  abrigar  vicio  alguno. —Miradia
por  dentro,  observadores  de  superficies:
no  hay dia que  no engaie  á  un  nuevo pre
tendiente;  veleidosa, infiel,  perjura,  des
vanecida,  envidiosa,  áspera  con  los  su
yos,  insufrible  y  altanera  con  su  esposo:
esa  es  la  hermosura  perfecta,  cuya  cara



os  enga5a mas que su careta. ¿ Veis aquel
hombre  tan amable y tan  cortés,  tan  co
medido  con las damas  en sociedad?  ¡ Qué
deferencia!  ¡ Qué prevision!  ¡Cuán sumiso
debe  ser!  No  le escojas solo por  eso para
esposo,  encantadora  Amelia;  es un tirano
grosero  de  la  que  le  entrega  su  corazon.
Su  cara  es  tambien  mas  pérfida  que  su
careta;  por  esta no  estás espuesta á  equi
vocarte,  porque nada juzgas por  ella;  pe
ro  la  otra:::!!  imperfecta  discípula  de
Lavater,  crees que  debe  ser  tu  clave,  y
solo  suele  ser  un  pérfido  guia  que  te  en-.
trega  á  tu  enemigo.

Bien  presumirá  el  lector  que  al  ha
cer  estas metafísicas  indagaciones  algun
pesar  muy  grande  debia  alligirme,  pues
nunca  está el  hombre  mas  filósofo que en
sus  malos ratos;  el  que  no  tiene  fortuna
se  encasqueta su  filosofia,  como un  falto
de  pelo  su  bisoíé;  la  filosofla es  efecti
vamente  para  el  desdichado  lo  que  la
peluca  para  el  calvo;  de  ambas  maneras
se  les  figura  á  entrambos  que  ocultan  á
los  ojos  de  los demas la  inmensa  laguna
que  dejó  en  ellos  por  llenar  la  naturale
za  madrastra.

Asi  era;  un  pesar  me  afligia.  Ha—
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biamos entrado ya en uno de ios princi
pales  bailes  de  esta  Corte;  el  contínuo
transpirar,  el  estar  en  pie  la  noche  ente
ra,  la  hora  avanzada  y  el  mucho  cabi
lar  habian  debilitado  mis  fuerzas  en  ta
les  términos  que  el  hambre  era  á  la  Sa—
zon  mi  maestro  de  filosofia.  Así  de  mi
amigo,  y  de  corriun  acuerdo  nos  decidi-
mnos á  cenar  lo  mas  espléndidamente  po
sible.  ¡Funesto  error!  Asi  se  refugiaban
máscaras  á  aquel  estrecho  local,  y  se  api
iiaban  y  empujaban  unas  á  otras  como  si
fuera  de  la  puerta  las  esperase  el  mas
inminente  peligro.  Iban  y  venian  los  mo
zos  aprovechando  claros  y  describiendo
sinuosidades,  como  el  arroyo  que  va  bus
cando  para  correr  entre  las  brefias  las
rendijas  y  agujeros  de  las  piedras.  Era
tarde  ya;  apenas  habia  un  plato  de  que
disponer;  pedirnos  sin  embargo  de  lo  que
habia,  y  nos  trajeron  varios  restos  de  man
jares  que  alguno  que  habia  cenado  an
tes  que  nosotros  habia  tenido  la  prevision
de  dejar  sobrantes.  Hicimos semblante de
comer,  segun  decian  nuestros  antepasados,
y  corno  dicen  ahora  nuestros  vecinos,  y
pagarnos  como  si  hubieramnos  comido.
Esta  ha  sido  la  primera  vez  en  mi  vida,
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salí  diciendo,  que  me  ha  costado  dine
ro  un  rato  de  hambre.

Eritrámonos  de  nuevo  en  el  salon de
baile,  y  cansado  ya  de  observar  y  de
oir  sandeces,  prueba  irrefragable  de  lo
reducido  que  es  el  numero  de  hombres
dotados  por  el  cielo con  travesura  y  ta
lento,  toda  mi  ambicjon  se  lirnitó  á  con
quistar  con  los  codos  y  los  pies un  rin—
con  donde  ceder  algunos  minutos  á  la
fatiga.  Alli  me  recosté,  póseme  la  care
ta  para  poder  dormir  sin  escitar  la  envi
dia  de  nadie,  y  columpiándose  mi  ima
ginacion  entre  mil  ideas  opuestas,  hilas
de  la  confusion de  sensaciones encontra
das  de  un  baile  de  máscaras,  me  dormí,
mas  no  tan  tranquilamente  como  lo  hu
biera  yo  deseado.

Los  fisiólogos saben  mejor que  nadie,
segun  dicen,  que  el  suefio  y  el  ayuno,
prolongado  sobre  todo,  predisponen  la
imaginacion  débil  y  acalorada  del  hom
bre  á  las  visiones nocturnas  y  aéreas que
vienen  á  tornar  en  nuestra  irritable  fan—
tasía  formas corpóreas  cuando estan  nues
tros  párpados  aletargados  por  Morfeo.
Mas  de  cuatro  que  han  pasado  en este
bajo  suelo  por  haber  visto  realmente  lo
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que  realmente  no  existe,  han  debido  al
sueio  y  al  ayuno  sus  estupendas  apari
ciones.  Esto  es  precisamente  lo  que  á  mí
me  aconteció,  porque  al  fin,  segun  es—
presion  de  Terencio,  horno surn et  nihil
hurnani  d  me alienwn  puto. No  bien  ha—
bia  cedido  al  cansancio,  cuando  imaginé
hallarme  en  una  profunda  oscuridad;
reinaba  el  silencio  en  torno  mio;  poco  á
poco  una  luz  fosfórica  fue  abriéndose  pa
so  lentamente  por  entre  las  tinieblas,  y
una  redoma  mágica  se  me  fue  acercan
do  misteriosamente  por  sí sola,  como  un
luminoso  metéoro.  Saltó  un  tapon  con
que  venia  herméticamente  cerrada,  un
torrente  de  luz  se  escapó  de  su  cuello
destapado,  y  todo  volvió  á  quedar  en  la
oscuridad.  Entonces  sentí  una  mano  fria
corno  el  mármol  que  se  encontró  con  la
mia;  un  sudor  yerto  me  cubrió;  sentí  el
crujir  de  la  ropa  de  una  fantasma  bu
lliciosa  que  ligeramente  se  ¡novia  á  mi
lado,  y  una  voz  semejante  á  un  leve  so
plo  me  dijo  con  acentos  que  no  tienen
entre  los  hombres  signos  repreSetltativos
abre  los ojos,  Bachiller;  si te  inspiro °—

Ji anza  siguerne:  el  aliento  me  faltó,  fla
quearon  mis  rodillas;  pero  la  fantasma
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despidió  de  sí  un  pequefo  resplandor,
semejante  al  que  produce  un  fumador  en
una  escalera  tenebrosa  aspirando  el  hu
mo  de  su  cigarro,  y  á  su  escasa  luz  re
conocí  brevemente  á  Asmodeo,  héroe  del
diablo  Cojuelo.  Te  conozco,  me  dijo;
no  temas:  vienes  á  observar  el  Carnaval
en  un  baile  de  máscaras.  Necio!  ven  con
migo;  do  quiera  hallarás  máscaras,  do
quiera  Carnaval,  sin  esperar  al  segundo
mes  del  ano.

Arrebatórne  entonces insensible  y  rá-.
pidarnente,  no  sé  si  sobre algun  dragon
alado,  ó  vara  mágica,  ¿  cualquier  otro
vagaje  de  esta  especie.  Ello  fue  que  al
zarme  del  Sitio  que  ocupaba  y  encontrar
nos  suspendidos  en  la  atmosfera  sobre
Madrid,  corno  el  águila  que  se columpia
en  el  aire  buscando  con  vista  penetrante
su  temerosa  presa,  fue  obra  de  un  instan
te.  Entonces  ví  al  través  de  los  tejados
como  pudiera  al  través  del  vidrio  de. un
escelente  anteojo  de  larga  vista.

Mira,  me  dijo  mi  estrailo  cicerone.
Qué  ves  en  esa  casa?  —  Un  jóven  de
sesenta  aflos  disponiéndose  á  asistir  á  una
suaré;  pantorrillas  postizas,  porque  va  de
calzon;  un  frac  diplomático;  todas  las
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maneras  afectadas  de  un  seductor  de
veinte  aflos;  una  persuasion. sobre  todo
indestructible  de  que  su  figura  hace con
quistas  todavia...

¿  Y  alli?  —  Una  muger  de  cin
cuenta  aflos. —  Obsérvala;  se  tie  los
blancos  cabellos. —   Qué  es  aquello?
Una  caja  de  dientes;  á  la  izquierda  una
pastilla  de  color; á  la derecha  un  polison.—
¡Cómo  se  ciie  el  corsé!  va  á  exhalar  el
óltimo  aliento. —  Repara  su  gesticula—
cion  de coqueta.  Ente execrable  ¡ Hor
rible  desnudez! —Mas  de una ha  deslum
brado  tus  ojos en  algun  sarao que  debie
ras  haber  visto en  ese estado para  ahorrar
te  algunas  locuras.

-—Quién  es aquel  mas  allá?—_Un hom
bre  que  pasa  entre  vosotros los  hombres
por  sensato;  todos  le consultan:  es  un
.lebre  abogado;  la  librería  que tiene al la
do  es  el disfraz  con  que  os  engaóa.  Aca
ba  de  asegurar  á  un  litigante  con  sus  li
bros  en  la  rnaiio que  su pl&to  es  ilnper—

dible;  el  litigante  ha  salido;  mira  corno
cierra  los  libros  en cuanto  salió,  CornO  tu
arrojarás  la  careta  en  llegando  á  tu casa.
Ves  su  sonrisa  maligna  Parece  decir:
venid  aqui  necios; dadtne  vuestro oro;  yo



21
os  daré  papeles,  yo  os  haré  frases.  Ma—
iana  seré juez;  seré  el  intérprete  de  Té—
mis,  ¿ No  te parece ver al  loco de Cervan
tes,  que  se creía  Neptuno 

Observa  mas  abajo:  Ufl  moribundo;
¿oyes  cómo se arrepiente  de  sus  pecados?
Si  vuelve  á  la  vida,  tornará  á las anda
das.  A su cabecera tiene  á un  hombre bien
vestido,  un  baston en  una mano,  una  re
ceta  en  la  otra:  6  la  lomas,  6  te  pego.
Aqui  tienes  la  salud,  parece  decirle,  yo
sano  los males, yo  los conozco; obser  a  con
qué  seriedad  lo  dice;  parece  que  lo  cree
ci  mismo;  parece  perdonarle  la  vida  que
se  ‘e  escapa  ya  al  infeliz.  No  hay  cuida
do,  sale  diciendo;  ya  sube  en  su  bombe;
¿oyes  el  chasquido  del  látigo?  —  Sí.  —

JLles  oy  tambien  el  ultimo  ay  del  uso—
Libundo,  que  va  á  la  eteuiidad,  mien
tras  que  el  doctor  corre  á  embromar  á
otro  con  su disfraz  de  sabio.

Ven  á  ese otro  barrio.  —   Qué  es eso?
Un  duelo.  ¿Ves  esas caras  tau  compungi
das?  —  Sí.  —  Miralas  con este  anteojo.  —

¡ Cielos!  La  alegría  rebosa  dentro,  y cuen
ta  los  dias  que  el  decoro  le  podrá  impe—
¿ir  salir  al  esterior.

Mira  una  boda:  con  qué  buena  fé  se
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prometen  los  flOViOs eterna  Constancia  y
fidelidad.

¿Quién  es  aquél?—Un  militar;  ob
serva  cómo se paga de aquel oro que ador
na  su casaca.  Qué de  trapitos  de colores
se  cuelga de  los ojales!  Qué vano se pre
scrita!  Yo sé  ganar  batallas,  parece  que
va  diciendo. —  ¿ Y  no  es  cierto?  Ha  ga
nado  la de %% -  ¡ Insnsato.  Esa  no la ga
nó  él,  sino que  la  perdió  el  enemigo.
Pero:::  —  No  es lo mismo.—Y  la  otra
de   ***  La  casualidad.  —  Se está vistien
do  de grande  uniforme,  es  decir,  disfra
zando;  con  ese disfraz todos le dan  V. E.;
él  y  los que  asi  le  ven  creen que  ya  no
es  un  hombre  como  todos.

Ya  lo  ves;  en  todas  partes  hay  más-.
caras  todo  el  aflo;  aquel  mismo  amigo
que  te quiere  hacer  creer  qu  lo es,  la es
posa  que  dice que  te  ama  a querida  que
te  repite  que  te  adora,  ¿no  te  esran em
bromando  toda  la vida  ¿A que,  pues, esa
prisa  de  buscar  bilIetes  Sal  á  la  calle,
y  verás  las  máscaras  de  valde.  Solo  te
quiero  ensedar  antes de  volverte  á  llevar
donde  te  he  encontrado,  concluyó Asmo
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deo,  una  casa  donde  dicen  especialmen
te  que  no  las  hay  este  afio.  Quiero  des—
encantarte.  Al  decir  esto  pasábanios  por
el  teatro.  Mira  alli,  me  dijo,  á  un  autor
de  comedia.  Dice  que  es un  gran  poeta.
Está  muy  persuadido  de que  ha  escrito
los  sentimientos de Orestes,  y  de  Nerou,
y  de  Otelo...  ¡Infeliz!  ¿Pero  qué  mucho?
Un  inmenso concurso se  lo cree  tambien.
¡  Ya  se ve!  ni  unos ni  otros  han  conocido
á  aquellos  señores. Repara,  y  ríete  á  tu
salvo.  ¿Ves  aquellos  grandes  palos pinta
dos,  aquellos  lienzos  corredizos?  Dicen
que  aquello  es  el  campo,  y  casas, y  ha
bitaciones,  y qué mas se  yó! ¿ Ves aquel
que  sale ahora?  Aquel dice que es el  gran..
de  sacerdote  de  los griegos,  y aquel  otro
Edipo;  ¿ los  conoces tu? —  Sí;  por  mas
señas  que  esta  mañana  los vi  en  misa.
Pues  ¡niralos;  ahora  se  desnudan,  y  el
gran  sacerdote,  y  Edipo,  y  Jocasta,  y  e!
pueblo  Tebano  entero se  van  á  cenar  sin
mas  acompañamiento,  y  dejándose  á  su
patria  entre  bastidores,  algun carnero  ver
de,  ó  si quieres un  escelente beefreck he
cho  en  casa  de  Oenyeis.  ¿Quiéres  oir  á
Semíraniis  ? —  ¿ Estás loco,  Asinodeo? ¿ A
Semíramis?  —  Sí;  mírala;  es una escelem
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te  conocedora  de  la  música de  Rossinj.
¿  Oiste  qué bien cantó  aquel  adagio?  Pues
es  la  viuda  de  Nino;  ya espira;  á  imita—
cion  del  cisne,  canta  y  muere.

Al  llegar  aqui  estabamos  ya  en  el
baile  de  máscaras;  sentí  un  golpe  ligero
en  una de  mis  mejillas.  ¡Asmodeo!  grité.
Profunda  oscuridad;  silencio de nuevo  en
torno  mio.—Asmodeo,  quise  gritar  de
nuevo;  dispiértame  empero  el  esfuerzo.
Llena  aun  mi  fantasma  de  mi  nocturno
viaje,  abro  los  ojos,  y  todos  los  trages
apiFiados,  todos  los  paises me  rodean  cmi
breve  espacio:  un  chino,  un  marinero,  un
abate,  un  indio,  un  ruso,  un  griego,  un
romano,  un  escocés:::  ¡Cielos!  Qué  es
esto?  ¿ Ha  sonado  ya  la  trompeta  final?
¿ Se  han  congregado  ya  los hombres de to
das  las  epucas y  de  iodas  las zonas de  la
tierra  á  la  voz  del  Onmnipotente en  el
valle  de  Josafat  ?..  Poco  a  poco  vuelvo
en  mi,  y  asustando  á  un  turco  y  una
monja  entre  quienes  esio,  esclamo  con
toda  la  filosolia  de  un  hombre  que  no
ha  cenado,  é  imimitaudo las  espresiones
de  Asmodeo,  quc  aun  suenan  en  mis
oídos:   El  mundo todo  es  Máscaras:  to
do  el  ao  es  Carnaval.”


